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1. El medio ambiente, el desarrollo nacional y las nuevas economías 

La catastrófica deforestación y la degradación ambiental se han convertido en puntos de 

reflexión con respecto a los paisajes forestales en los trópicos de América Latina. Sin embargo, 

estas verdades evidentes no permiten a los analistas apreciar tres notables cambios. En primer 

lugar, la deforestación ha disminuido drásticamente. En la Amazonia brasilera, las tasas anuales 

de deforestación cayeron al 67 por ciento, por debajo de las que se registraron en 2004, y 

actualmente se encuentran por debajo de la línea histórica de referencia1. En América Central, la 

tala ha disminuido casi un tercio con respecto a los niveles de la década de los 902. En segundo 

lugar, el resurgimiento forestal en tierras deforestadas anteriormente, que representa en gran 

parte una función de regeneración natural, está ampliamente documentado en toda la región3. Por 

último, cada vez se reconoce más la importancia de los sistemas silvícolas y las complejas 

combinaciones ambientales en el diseño de los paisajes para brindar servicios ambientales y de 

subsistencia y como matrices de respaldo para la conservación4. La dinámica imperante en la 

última década habría sido impensable en la década de los 80, el principal período durante el cual 

más se delinearon las percepciones euroamericanas sobre las tendencias forestales tropicales. Las 

“zonas críticas” de deforestación aún subsisten, cada una con una ecología política distinta, y 

demandan atención, pero es importante reconocer que existen plataformas alternativas. América 

Latina se ha convertido en una innovadora a nivel de políticas ambientales, instituciones, 

incentivos y prácticas tropicales en respaldo de los paisajes forestales. 

Los bosques latinoamericanos, que cubren unos 11,1 km2 y alrededor de 3.300.000 km2 

en las formaciones de sabana abierta, revisten una importancia crucial para la biodiversidad, y el 

clima global podría depender de ellos en gran medida. La deforestación tropical representa entre 

el 13 y el 20 por ciento de las emisiones mundiales de carbono, aproximadamente el equivalente 

a las emisiones de todos los medios de transporte. Un 60 por ciento de la tala en biomas de 

bosque tropical en el planeta ha tenido lugar en América Latina, y la mayor parte de esta 

transformación ha ocurrido en la Cuenca del Amazonas. Por lo tanto, la disminución de la 

                                                      
1 INPE 2010. 
2 Kaimowitz 2008. 
3Angelson 2007; Chowdhury 2010; Grau et al. 2008; Hecht y Saatchi 2007; Klooster 2003; Perz 2007; Redo et al. 2009; Turner 2010. 
4 Chazdon y Coe 1999; Chazdon et al. 2009a; DeClerck et al. 2010; Perfecto et al. 2009; Vandermeer y Perfecto 2007; Vester et al. 2007. 
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deforestación, el aumento de la recuperación de bosques en tierras deforestadas y el incremento 

de la masa forestal en entornos de producción son de especial importancia para el planeta. 

Asimismo, aproximadamente la quinta parte de las poblaciones rurales latinoamericanas -desde 

grupos indígenas, pequeños productores rurales, agro-extractores, pueblos tradicionales y 

colonizadores hasta entidades corporativas y de gran escala y hacendados― dependen de los 

bosques5, por lo cual los cambios forestales no ocurren en el marco de un vacío social, sino que 

reflejan las prácticas reales y sus consecuencias en diversos niveles sociales y ambientales. 

Estas transformaciones positivas en la dinámica forestal podrían verse afectadas 

negativamente por giros políticos y nuevas iniciativas de infraestructura indiferentes. La 

demanda de commodities de madera, carne vacuna y cultivos industriales como la soja, la caña, 

el maíz y la palma de aceite continúa representando una amenaza para los paisajes forestales 

debido a la conversión directa en monocultivos y la deforestación indirecta que avanza a medida 

que la ganadería extensiva y la pequeña producción agropecuaria se desplazan desde las zonas 

agroindustriales hacia los bosques. No obstante, a pesar del crecimiento en la población, el auge 

de los commodities, la globalización, el fenómeno de El Niño y los cambios estructurales, las 

tendencias que observamos ahora reflejan nuevas fronteras en el análisis, las instituciones, los 

gobiernos, las políticas y las prácticas6. 

2. La naturaleza de las nuevas naciones: Cuatro tendencias socio-
institucionales y tres tendencias forestales 

 

Durante gran parte del período de posguerra, los regímenes autoritarios dominaron la política 

latinoamericana y en muchos países abundaron las guerras subsidiarias y profundos conflictos 

civiles. Las macroeconomías se caracterizaron principalmente por políticas de industrialización 

por sustitución de importaciones, sociedades civiles reprimidas y, frecuentemente, prácticas 

corporativistas y estatales altamente corruptas que tuvieron consecuencias negativas para el 

medio ambiente. Desde mediados de la década de los 80 hasta mediados de la década de los 90, a 

medida que se derrocaban los regímenes autoritarios, finalizaban las guerras civiles y se 

implementaba el “Consenso de Washington”, tuvo lugar una marcada transición institucional, 

                                                      
5 Pacheco et al. 2011. 
6 Nepstad et al. 2009; DeClerck et al. 2010; Hecht 2010. 
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política, económica y de políticas. La dinámica del uso del suelo de ese período no se aplica 

cabalmente al período comprendido entre 1995 y 20107. 

 

Los modelos analíticos que en ese entonces explicaban la dinámica del uso de la tierra y 

sugerían enfoques para las políticas no reflejan el contexto actual. Han ocurrido importantes 

transformaciones en cuatro ámbitos principales: 

• Las instituciones de gobierno al nivel del estado y las provincias descentralizadas y, 

especialmente, el surgimiento de las sociedades civiles latinoamericanas. 

• La evolución de los mercados, particularmente con respecto a la globalización de la 

demanda, los commodities y la mano de obra, y el afloramiento de nuevos mercados 

ambientales. 

• Los paradigmas de la ciencia tropical, las tecnologías de seguimiento de la dinámica del 

uso del suelo, la historia ambiental y la economía ecológica y la ecología política. 

• Los intensos procesos de urbanización en América Latina. 

 

Estas transformaciones afectaron considerablemente las tendencias forestales 

latinoamericanas y podría sostenerse que se han desarrollado importantes innovaciones en los 

movimientos, las políticas y los incentivos debido a estos procesos interactivos, incluidas las 

áreas de conservación por acuerdo, los pagos por servicios ambientales (PSA), y la REDD 

(Reducción de Emisiones por Deforestación y Degradación de bosques) conjuntamente con el 

valor de conservación de los entornos habitados, que están forjando una nueva “ruralidad” en el 

siglo XXI. 

 

En este documento se contextualizan tres tendencias forestales: la disminución de la 

deforestación, el resurgimiento forestal en los entornos poblados y el papel emergente de las 

matrices en las combinaciones ecológicas para comprender la conservación, los servicios 

ambientales y los medios de subsistencia a la luz de estos cuatro cambios socio-ambientales “de 

base”. La última sección aborda el rol potencial de la REDD+ según estas tendencias. 

                                                      
7 Almeida 2007; Borras 2009; Carr et al. 2009; Fortes 2009; Frieden et al. 2000; Kay 2006; Bebbington 1999.  
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3. Los nuevos marcos institucionales y la construcción nacional posterior 
al autoritarismo 

 

A fines de los 80 y los 90, los cambios estructurales nacionales comprendían el desarrollo de la 

capacidad dentro de los estados y las sociedades civiles a medida que entraban en juego las nuevas 

constituciones, los marcos institucionales, las ideologías de desarrollo, la descentralización política, 

las formas de globalización, la democratización y el ámbito expandido para los mercados. Las 

instituciones ambientales en desarrollo ayudaron a forjar nuevas formas de gobierno a medida que 

las economías regionales se globalizaban, democratizaban, privatizaban y descentralizaban 

simultáneamente. El suministro de alimentos comenzó a respaldarse cada vez más en la importación 

de granos de los mercados globales o productores agroindustriales nacionales, lo cual impactó 

profundamente sobre el uso del suelo rural debido al reemplazo de los pequeños productores rurales 

por productores para mercados alimenticios urbanos. Ello modificó considerablemente el perfil de 

uso del suelo de los pequeños productores rurales y cambió su impacto sobre los sistemas silvícolas, 

así como su interacción con ellos8. 

 

Uno de los vuelcos más profundos involucró a una sociedad civil emergente con un 

arraigado “socio-ambientalismo” que sostenía que la degradación ambiental y la explotación 

humana se originaban en los mismos procesos y, por tanto, tenían soluciones similares. Estos 

movimientos defendían la modelación de los paisajes para la conservación, una distribución más 

equitativa de la tierra, la justicia ambiental y el reconocimiento de los medios de subsistencia 

forestales. Esta postura también consideraba a los boques artefactos “coproducidos” por la 

interacción del hombre con las naturalezas regionales y el resultado de largas historias de manejo 

y propósito. Afloró una nueva categoría de titulares de derechos en las áreas forestales, donde 

anteriormente los ocupantes eran considerados ocupantes ilegales o, en el caso de los pueblos 

indígenas, defensores del estado. El reconocimiento de los sistemas de conocimiento locales, los 

regímenes de propiedad forestal, los medios de subsistencia forestales y la planificación 

participativa se transformaron en elementos estimulantes del análisis, las políticas y las prácticas 

                                                      
8 Almeida 2007; Borras 2009; Carr et al. 2009; Fortes 2009; Frieden et al. 2000; Kay 2006; Bebbington 1999. 
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de desarrollo. Estos elementos constituyeron el sostén social principal y los pilares 

institucionales e ideológicos para las nuevas formas de conservación y desarrollo forestal9. 

 

Ningún país ha logrado igualar la audacia de la implementación de estas ideas como lo 

hacen las políticas brasileras: el 46 por ciento de la tierra amazónica brasilera es pasible de algún 

tipo de protección y el 60 de esta tierra se encuentra en unidades de conservación administradas 

por las poblaciones locales. Esta experiencia está ayudando a proveer información para diversos 

programas de conservación, tales como el SICAP (Sistema Centroamericano de Áreas 

Protegidas), el Corredor Biológico Mesoamericano y la coordinación de conservación a lo largo 

de la Carretera Interoceánica. Estos acontecimientos fueron el resultado de las movilizaciones a 

favor de los derechos de los pueblos tradicionales y movimientos de campesinos que emplearon 

sistemas de conocimiento, instituciones y prácticas aplicadas al nivel del entorno. Estas 

iniciativas brindaron alternativas al desarrollo destructivo y dejaron de lado los modelos de 

conservación que marginaron o desalojaron a las poblaciones rurales durante la mayor parte de 

las décadas de los 70 y los 8010. 

 

La evolución del mercado: La globalización, los gustos tropicales y el ambientalismo 

de mercado 

La estructura de los mercados latinoamericanos ha cambiado considerablemente en los 

últimos 30 años debido al impacto de cuatro procesos medulares: la producción de commodities 

agroindustriales globales integrados verticalmente, en particular la soja, la carne vacuna y la caña 

de azúcar; los mercados segmentados, especialmente los mercados ambientales de commodities y 

servicios de ecosistemas; la dinámica permanente de las economías clandestinas de coca y 

maderas selectas; y la migración internacional, que tiene gran incidencia sobre la dinámica de las 

tendencias forestales. 

 

 

                                                      
9 Anderson y Posey 1989; Cronkleton et al. 2010; Escobar 2008; Garcia-Lopez y Arizpe 2010; Hayes 2006; Jepson et al. 2010; Klooster 2003; 
Larson 2010; Mason y Beard 2008;  Pieck y Moog 2009; Posey y Balée 1989; Segebart 2008. 
10 Perz et al 2008; Hecht y Cockburn 1989. 
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4. Los sistemas de gran escala: La ganadería extensiva y la soja 
 

El sector ganadero continuó representando el modo de uso del suelo imperante en las “tierras 

post-forestales”, siendo responsable de un 70 por ciento de las tierras taladas en la Amazonia y 

dominando los usos del suelo en América Central11. El ganado vacuno de Brasil ha aumentado a 

más de 200 millones de cabezas, de las cuales más de 74 millones corresponden a la Amazonia. 

En los últimos 30 años, América Central ha expandido sus tierras de pastoreo a lo largo de más 

de 10 millones de hectáreas. América Latina es ahora el mayor exportador de carne vacuna en 

los mercados globales, y continuará siéndolo. La “conexión hamburguesa” como fenómeno tanto 

nacional como internacional continuará impulsando este tipo de deforestación a pesar de la 

intensificación de la producción ganadera en algunas áreas12. La expansión de la ganadería 

refleja también la deforestación indirecta, ya que la intensificación en algunas áreas expulsó la 

producción a tierras más periféricas, frecuentemente arboladas, pero la demanda de carne no es 

en sí el único motor de este cambio. 

 

La ganadería extensiva moderna ha cumplido un papel clave en las reivindicaciones 

territoriales y goza de diversas rentas institucionales, lo cual, sumado a su flexibilidad ecológica, 

de mercado y de administración, las características de su cartera, su utilidad como activo y sus 

atributos simbólicos, coadyuvó a su papel en el cambio del uso del suelo en los bosques 

latinoamericanos y a su omnipresencia en todas las escalas de la producción. Asimismo, su baja 

demanda de mano de obra la torna compatible con algunas formas de migración13. No obstante, 

con regímenes propietarios más claros y mejores técnicas catastrales y de seguimiento, la 

utilización de la ganadería extensiva moderna para la reivindicación territorial puede disminuir. 

La reglamentación y el cumplimiento de las prohibiciones de tala, el activismo por parte de 

movimientos sociales y la zonificación de conservación han resultado eficaces para ralentizar la 

expansión de la ganadería en algunos casos14. Este sector puede mejorar sus valores ecológicos 

por medio de técnicas silvopastoriles15. 

 

                                                      
11 Carr et al. 2009; DeClerck et al. 2010; Margulis 2004. 
12 Barona et al. 2010; Kaimowitz y Angelsen 2005; McAlpine et al. 2009; Morton et al. 2008; Nepstad et al. 2006b; Pacheco 2009. 
13 Barona et al. 2010; Busch y Vance 2011; Hecht et al. 1988; Pacheco 2009; Roebeling y Hendrix 2010; Smith et al. 1997; Van Ausdal 2009; 
Walker et al. 2009; Wilcox 1999. 
14 Campos y Nepstad 2006; Greenpeace 2009. 
15 Castro et al. 2008; Jimenez-Ferrer et al. 2007; Murgueitio et al. 2011. 
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En Brasil, la soja implica más de 22 millones de hectáreas destinadas a la producción de 

alrededor de 60 millones de toneladas de soja. Este cultivo da cuenta de aproximadamente el 10 

por ciento de la tala en la Amazonia, concentrada principalmente en el arco de deforestación. 

Unos 8 millones de hectáreas dedicadas a la producción de soja están emplazadas dentro de la 

Amazonia brasilera, otro millón de hectáreas en Bolivia y 6.500.000 hectáreas en Paraguay. 

Brasil se convertirá pronto en el líder mundial en la producción de soja, asociada con la 

deforestación tanto directa como indirecta16. 

 

La rápida expansión de la soja ha estado frecuentemente relacionada con el impacto de la 

ganadería debido a su expansión explosiva al aumentar la producción de 3 millones a 17 

millones de toneladas entre 1990 y 2008 en el Mato Grosso únicamente. De hecho, la expansión 

de la soja derivó de la seguridad en la tenencia de la tierra (por lo cual se expandió más allá de 

antiguas fronteras)17, la innovación biotecnológica y los avances tecnológicos. Este sector 

también estuvo asociado a altos niveles de información agronómica y de mercado, 

conjuntamente con los monopolísticos circuitos agroindustriales globales de transporte y 

comercialización, por lo cual demostró ser sensible a las políticas relativas a cadenas 

productivas. Las campañas de boicot por parte de los consumidores organizadas por Greenpeace 

en Europa y Brasil en contra de la soja y la carne vacuna “amazónicas” resultaron ser bastante 

efectivas18. 

Los mercados de menor escala 
Los nichos de mercado son más característicos de los productores de menor escala de bienes de 

exportación tradicionales “respetuosos con la biodiversidad”, orgánicos y de primera calidad 

como el café y el cacao y los nuevos productos forestales no madereros (PFNM) como la 

palmera de asaí. Estos nichos reflejaban una mayor atención de los consumidores a las cadenas 

productivas vinculada a preocupaciones ambientales y de subsistencia y mejor conocimiento 

sobre el valor de la conservación de los agroecosistemas forestales19. Los nichos de mercado 

reflejaban la dinámica positiva de la globalización, pero también la salida de los mercados de 

granos por parte de los pequeños productores como consecuencia de políticas de alimentos 

                                                      
16 Abud et al. 2003; Barona et al. 2010; Lapola et al. 2010; Richards 2011. 
17 Jepson 2006; Jepson et al. 2010; Jepson et al. 2005. 
18 Greenpeace 2009. 
19 Badgley et al. 2007; Perfecto et al. 2007; Perfecto y Vandermeer 2010; Philpott et al. 2008; Wezel et al. 2009. 
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baratos. Las estrategias de subsistencia rural se desplazaron hacia sectores alternativos, 

principalmente la agrosilvicultura y la migración. 

 

Los medios de pago por servicios ambientales, tales como la protección de las cuencas 

hidrográficas, el control de la erosión, la protección de la biodiversidad, las compensaciones de 

carbono y la REDD+, son en gran parte fenómenos de las últimas dos décadas que reflejan el 

aumento del gobierno de los mercados de ciertos servicios ambientales y la prominencia del 

cambio climático en los círculos políticos. Las formas de PSA nacionales e internacionales están 

cambiando el valor de los bosques actuales y los usos de las tierras de conservación, pero 

continúan representando un problema debido a la complejidad de su implementación, la 

distribución, la naturaleza colectiva de diversos recursos, la relativa debilidad de los mercados de 

carbono y las problemáticas de las filtraciones20. 

 

Las economías globalizadas clandestinas, como las de la coca y la madera, continúan 

siendo factores importantes en los patrones de deforestación debido a su impacto directo sobre la 

tala y la degradación del suelo, la infraestructura asociada, los desplazamientos de las 

poblaciones a áreas relativamente remotas y los efectos indirectos de la producción, tales como 

el lavado de dinero, la inversión en ganado y las consecuencias de la erradicación y la 

militarización que desplazan a la producción a áreas más remotas21. 

 

Según el WWF, más del 80 por ciento de la madera de lujo destinada a los mercados 

internacionales es clandestina. La explotación maderera selectiva resultó en una profunda 

degradación del sotobosque, una frecuencia mucho mayor de incendios en el sotobosque y la 

erosión genética22. Las carreteras para la explotación maderera brindan acceso a los nuevos 

colonizadores, por lo cual suelen desplegarse enormes redes de carreteras informales que tienen 

consecuencias significativas sobre los patrones de tala forestal23. Sin embargo los auges 

internacionales han resultado frecuentemente en una base de técnicas a raíz de la cual surgió un 

                                                      
20 Alongi 2011; Asquith et al. 2008; Borner et al. 2010; Engel et al. 2008; Sanchez-Azofeifa et al. 2007; Wunder 2008. 
21 Armenteras et al. 2011; Armenteras et al. 2006;  Arrueta Rodríguez 1994; Bradley y Millington 2008; Davalos et al. 2009; Davalos et al. 2011; 
Gootenberg 2003; Healy 1988, 1991; Machado 2001; Moreno-Sanchez et al. 2003; Pauker 2003; Ramirez 2005; Rivera Cusicanqui 2003; 
Solomon et al. 2007; Steinberg et al. 2004; Yashar 2005. 
22 Balch et al. 2008; Barlow y Peres 2008; Cardoso et al. 2009; Cochrane y Laurance 2008; Foley et al. 2007; Nepstad et al. 2001; Nepstad et al. 
2008; Siegert et al. 2001. 
23 Arima et al. 2008; Aubad et al. 2010; Finan y Nelson 2001; Freitas et al. 2010; Laurance et al. 2002; Pereira et al. 2002; Perz et al. 2008; Pfaff 
et al. 2007. 
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sistema de agrosilvicultura basado en la madera más complejo y sostenible sobre la base del 

manejo de bosques secundarios para los mercados locales, con lo cual se formó una industria 

legal sobre los escombros de la industria ilegal24. 

 

Las remesas internacionales, fondos enviados por los inmigrantes a sus familias, son una 

característica de la estructura de varias economías de América Central, el Caribe y México y se 

calcula que actualmente alcanzan los USD 58 mil millones anuales. Por lo general, estas 

transferencias exceden la inversión extranjera directa y tienen consecuencias intrincadas sobre 

los grupos familiares y el uso del suelo, pero en muchas áreas han contribuido significativamente 

a la recuperación forestal25. Otros medios de transferencia (pensiones, seguridad social y 

subsidios de asistencia pública) tienen efectos similares en algunos países, entre los cuales se 

incluyen Puerto Rico, Brasil y México26. 

 

En síntesis, los mercados globalizados transformaron la naturaleza de la expansión 

económica, lo cual ocasionó presiones con respecto a la deforestación en los sectores de la soja, 

la carne vacuna y la caña. Para los productores de menor escala surgieron nuevas oportunidades 

(así como un considerable desplazamiento anual de la agricultura) y nuevos capitales 

provenientes de las remesas y los mercados internacionales, pero esto aumentó, a su vez, la falta 

de mano de obra debido a la migración, procesos que tendieron a mejorar la masa forestal. Las 

cuestiones de seguridad alimenticia permanecen en gran medida sin solución a pesar de que estas 

problemáticas continúan siendo elementos de las plataformas de sindicatos de campesinos como 

el MST (Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra) y Vía Campesina. No obstante, el 

alto grado de urbanización de América Latina sugiere que las políticas de alimentos baratos 

permanecerán vigentes a pesar de la volatilidad de los commodities. 

Las transformaciones sobre la base de la ciencia y la tecnología 
La capacidad de hacer un seguimiento del uso del suelo y comprender los impactos ecológicos, 

socio-ecológicos, económicos y culturales del cambio en el uso de los recursos ha tenido una 

gran influencia sobre las políticas de desarrollo rural desde la década de los 80. Los ámbitos 

clave de desarrollo intelectual incluyeron la ecología de fragmentos y matrices, el incremento de 

                                                      
24 Padoch et al. 2008; Pinedo-Vasquez et al. 2002; Pinedo-Vasquez et al. 2001; Sears et al. 2007; Sears y Pinedo-Vasquez 2011. 
25 Acosta et al. 2008; Davis y Lopez-Carr 2010; Gonzalez 2009; Hecht 2010; Hecht y Saatchi 2007. 
26 Chowdhury 2010; Farley 2007; Grau et al. 2008; Lambin y Meyfroidt 2010; Perz y Skole 2003; Redo et al. 2009; Turner 2010. 
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estudios climáticos y la evolución de un sistema de investigación mejorado para las tecnologías 

satelitales, de almacenamiento y de cálculos. Las ciencias sociales han documentado los sistemas 

de conocimientos locales, los impactos de la producción, las ecologías, las economías, las 

institucionalidades, las políticas ambientales y los cambios políticos. La comprensión de las 

causas de los cambios en el uso del suelo se ha trasladado al análisis de las interacciones en 

situaciones específicas entre un gran número de factores en diferentes niveles espaciales y 

temporales. La riqueza de las explicaciones ha aumentado enormemente, muchas veces a costa 

de su generalidad. 

La urbanización 
Las tendencias de urbanización permanecen vigentes en la región desde la década de los 80; 

América del Sur está más urbanizada que Mesoamérica. Si bien mayores proporciones de la 

población total se tornaron más urbanas, el número absoluto de personas en varias zonas rurales 

se mantuvo constante o incluso aumentó, por lo cual la imagen “ahuecada” de zonas rurales 

despobladas suele ser desacertada. Todavía subsisten fuertes lazos rurales-urbanos y 

frecuentemente se los asocia con grupos familiares situados en múltiples lugares con medios de 

subsistencia tanto rurales como urbanos que participan en redes y flujos de bienes, personas y 

dinero. Por último, la agricultura urbana está mucho más difundida de lo que suele reconocerse y 

constituye una importante fuente de alimentos, ingresos y empleo, y cada vez se torna más 

importante para la seguridad alimenticia27. 

5. Tres tendencias forestales: Tasas de deforestación en baja, transiciones 
forestales y la matriz agroecológica 

 

La disminución de la deforestación 

Amazonia 
La deforestación ha disminuido drásticamente en la Amazonia brasilera y América Central 

debido a las nuevas instituciones de gobierno, los nuevos actores y una naciente política 

ambiental ligada a los medios de subsistencia y el cambio global. Si bien todavía se están 

debatiendo las trayectorias futuras, existen razones para ser optimistas. Las tasas de 

deforestación promediaron más de 2 millones de hectáreas por año hasta 2004, cuando la tasa 
                                                      
27 Barbieri y Carr 2005; Blanc 2009; Brondizio 2008; DeFries et al. 2010; Maxwell 1996; Padoch et al. 2008; Perz et al. 2010; Robson y Berkes 
2011; Rudel et al. 2009; Stark y Ossa 2007; Stoian 2005. 
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comenzó a desplomarse. Actualmente, la deforestación en Brasil se encuentra un 70 por ciento 

por debajo de la tasa de 2004, a pesar del aumento de los ingresos derivados de productos 

agrícolas y forestales de todo tipo, el crecimiento de la población, el auge de la soja y la carne 

vacuna como commodities y una de las peores sequías del siglo en 2010. Debido a que el padrón 

de tala de Brasil era notorio y estaba en aumento, este brusco cambio radical ayuda a comprender 

la dinámica general de las tendencias forestales. (Ver Figura 1). 
 

 
 
  No existen explicaciones simples para la causa de esta transformación ya que diversos 

sectores y procesos entraron en juego en el gobierno regional de los bosques. Algunos reflejaron 

los resultados de las acciones estatales y las nuevas instituciones; las reservas habitadas por el 

hombre y las políticas de conservación resultaron efectivas; hubo un mayor acatamiento de las 

reglamentaciones; y la economía a nivel estatal y la zonificación ecológica ayudaron en cierto 

grado. El surgimiento del “socio-ambientalismo” labró un “tercer camino”, armándose de 

discursos sobre justicia social, resistencia ecológica, autonomía política, cambio climático y 

protección de los paisajes. La “opinión regional” de las organizaciones no gubernamentales y los 

movimientos sociales resultó en una planificación regional estratégica y el desarrollo del 

mercado. Varios conflictos recientes a lo largo de los países amazónicos han sido resueltos a 

favor de los bosques y sus habitantes en Guyana, Bolivia, Ecuador y Perú. Los constantes 
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reveses con respecto a la construcción de la represa de Belo Monte en Brasil reflejan el profundo 

compromiso de varios niveles de acción y movilizaciones sociales. 

 

El Cuadro 1 resume escuetamente las formas de gobierno, instituciones, políticas y 

acciones que ayudaron a desacelerar las tasas de deforestación en la Amazonia brasilera. 

 
Cuadro 1. Gobierno, instituciones y políticas que redujeron la deforestación en la 
Amazonia 
___________________________________________________________________________ 
Compromisos nacionales y procesos e instituciones formales 

Desarrollo del IBAMA 
Desarrollo de un Sistema Nacional de áreas protegidas (Conservación íntegra de los 

entornos habitados) (SNUP) 
Código Forestal (controvertido) 
Reconocimiento y delimitación de reservas indígenas 
Desarrollo de mecanismos legales para las reservas habitadas no indígenas 
Posibilidad de otorgar acuerdos sub-nacionales y autonomía 
ZEE: prácticas de zonificación económica-ecológica 
Establecimiento de parques y reservas en zonas de desarrollo activo 
Reforma del INCRA (Art. 88) 

 
Políticas regionales y estatales 

“Territorialidad” de la conservación en las políticas: Acre, Amazonas y Amapa 
Considerables boques comunitarios estatales 
Capacidad de implementar los PSA y la REDD+ locales (Acre/Amazonas) 
Inversión en ciencias socio-ambientales (agrosilvicultura, silvicultura y PFNM; 

administración de otros recursos) 
“Panóptico” del Mato Grosso: seguimiento por parte de TNC/IBAMA de la deforestación 
con el uso del sistema catastral con SIG en simultáneo para controlar la tala 

 
Autonomía comunitaria en la administración de los recursos 

Comunidades históricas (quilombos, reservas extractivas, pueblos tradicionales) 
Otras formas de manejo forestal comunitario 
Planificación regional a través de organizaciones de mayor escala en la sociedad civil 
Transferencia de los derechos forestales a las comunidades 

 
 
Mayor aplicación de las sanciones legales 

Seguimiento en tiempo real 
Mejores sistemas catastrales con SIG; reforma del Instituto de la tierra (Incra) 
“Panóptico” del Mato Grosso: con datos de tala de TNC en simultáneo con datos 

catastrales y una aplicación rigurosa de la deforestación en reservas públicas y 
privadas 

“Listas negras” de créditos de ganado en las municipalidades con alta deforestación 



13 
 

Mercados ecológicos y su administración 
PFNM en mercados nacionales (nueces de Brasil, palmera de asaí, café, frutas, aceites y 
caucho) 
PFNM en mercados internacionales (palmera de asaí) 
Debate sobre OMG 
Certificación de la madera (bastante fraudulenta) 
Boicots internacionales a la carne vacuna amazónica: Friboi, Carrefour, Walmart 
Boicot internacional a la soja amazónica 
Zonas de cese de créditos en áreas donde se especula la expansión de la deforestación 

 
Serias políticas climáticas 

Signatarios de la CMNUCC, Copenhague, Cancún 
Desarrollo de una Política Climática Nacional 
PSA: baja deforestación, agua, compensación nacional de CO2 
Diseño de políticas de REDD (y proyectos piloto) 

 
Otros procesos y externalidades 

Externalidades de las políticas sociales: “Fome zero”, subsidios alimentarios para los 
habitantes rurales 
Externalidades ideológicas (desmatamento zero) 
Voluntad política 

_________________________________________________________________________ 
 
América Central 
Al igual que la Amazonia, la región de América Central y el Caribe también está experimentando 

una disminución en la tasa de deforestación. Para el período 2000–05, esta tasa se ubicó un 25 

por ciento por debajo de la tasa de la década anterior, a pesar de la permanencia de “zonas 

críticas”28. El uso del suelo se vio afectado por las guerras civiles debido al impacto de estas 

últimas sobre la estructura de la frontera agraria; el desplazamiento de las poblaciones a nuevas 

regiones; los circuitos migratorios internacionales; los programas de reasentamiento urbano, de 

refugiados y de pueblos; y las reformas agrarias. A mediados de la década de los 90, cuando se 

firmó el último acuerdo de paz, los tratados de libre comercio se hicieron presentes entre las 

condiciones de las políticas posteriores al conflicto y, por consiguiente, los pequeños productores 

rurales se vieron profundamente afectados por la importación de granos básicos29. 

 

Además de la tendencia de retracción agrícola, otros factores afectaron la tala, a saber, las 

remesas (tanto nacionales como internacionales), la rápida adquisición de parques nacionales, el 

                                                      
28 Hansen et al. 2008; Wassenaar et al. 2007. 
29 Altieri 2009; Andre et al. 2008; Baethgen 1997; Carr et al. 2009; Chowdhury 2007; de Janvry 2010; Gonzalez 2009; Keleman et al. 2009; 
Turner 2010. 
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reconocimiento de poblaciones tradicionales y la delimitación de sus territorios, el desarrollo del 

Corredor Mesoamericano, una mejor legislación forestal, la reforma agraria y la implementación 

de mayores reformas forestales para sistemas sostenibles en áreas protegidas. Al igual que en la 

Amazonia, fueron factores clave el mejor seguimiento, las nuevas formas de instituciones en 

diversos niveles, la sociedad civil activa y las alianzas internacionales estratégicas30. En algunas 

zonas de América Central (El Salvador, Costa Rica) y el Caribe (particularmente Puerto Rico), 

podría hablarse de paisajes “en recuperación” debido al aumento del turismo, las exportaciones 

agrícolas no tradicionales, los cultivos arbóreos “verdes” y el impacto de las transferencias 

fiscales en concepto de pensiones, subsidios de asistencia pública, remesas o enclaves 

jubilatorios31. En varias áreas donde la agricultura todavía existe —aunque solo como parte de 

una compleja serie de sectores económicos integrados regional e internacionalmente y, al nivel 

del grupo familiar, solo como parte de la cartera de medios de subsistencia― se está 

desarrollando una nueva ruralidad. La migración tiene una notable presencia en estas economías. 

 
Figura 2. Las zonas críticas de deforestación y el uso del suelo en América Central 

 
 
 

                                                      
30 Carr 2009; Carr 2008; Carr et al. 2005; Chowdhury 2010; Farley 2007; Hirota et al. 2011; Klooster 2003; Lambin y Meyfroidt 2010; Meyfroidt 
et al. 2010; Redo et al. 2009; Robson y Berkes 2011. 
31 Boyer 2010; Chan y Daily 2008; Grau et al. 2003; Grau et al. 2008; Kull et al. 2007; Lugo 2009; Lugo y Helmer 2004. 
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Transiciones forestales 
La disminución de la deforestación se complementa con la recuperación forestal o las 

“transiciones forestales”, como se denominara inicialmente para Europa y Estados Unidos32. Las 

transiciones forestales euroamericanas fueron consideradas principalmente el resultado de 

procesos nacionales endógenos como la urbanización, el desplazamiento de la mano de obra y la 

reubicación agrícola a través de largos períodos de tiempo33. El caso de América Latina es 

distinto. Los trópicos latinoamericanos presentan extensas áreas de recuperación forestal cíclica 

tanto a corto como a largo plazo como parte de los campos en barbecho y el abandono periódico 

debido a tensiones sociales y fenómenos climáticos y tectónicos que resultaron en un legado de 

bosques relativamente resistentes34. Lo que no ha derivado de la transición forestal en América 

Central, en comparación con los boques euroamericanos, es la existencia de paisajes forestales 

“vacíos”35. En muchas zonas rurales, los niveles poblacionales continúan siendo tan altos como 

lo eran durante los períodos de tala más intensiva. Por consiguiente, parece estar desarrollándose 

un nuevo tipo de dinámica un tanto precaria entre los bosques y los asentamientos humanos, 

frecuentemente como parte de las intensificaciones de la agroecología y la agrosilvicultura en un 

trasfondo de fuentes de ingresos diversificadas provenientes de salarios, actividades 

agropecuarias, recursos naturales, actividades comerciales y economías clandestinas, 

complementados con remesas y transferencias estatales. 

 

Las transiciones forestales en América Latina son fenómenos plenamente incidentales, 

que reflejan procesos tanto endógenos como globalizados y son característicos del lugar. La 

reforestación por servicios ambientales (como el control de la erosión del suelo y el manejo de 

cuencas hidrográficas), los programas de desarrollo regional, los mercados de cultivos arbóreos, 

el desarrollo de plantaciones (para obtener pulpa y aceite de palma para biocombustibles), los 

nuevos regímenes de tenencia, la reforma agraria, la urbanización y el desarrollo de nuevas áreas 

de conservación constituyen iniciativas nacionales muy difundidas. Pero en América Central y el 

Caribe, los procesos globalizados y las transferencias (especialmente de mano de obra y remesas) 

también redujeron la dependencia en la agricultura y reestructuraron las economías de manera tal 

                                                      
32 Mather 1992; Foster 2002. 
33 Angelson 2007; Barbier et al. 2010; Lambin y Meyfroidt 2010; Mather 1992; Perz 2007. 
34 Armesto et al. 2010; Arons 2004; Bush et al. 2004; de Toledo y Bush 2007; Dull 2004; Endfield et al. 2004; Farrera et al. 1999; Nevle et al. 
2011; Williams 2002. 
35 Hecht et al. 2006 ; Hecht y Saatchi 2007; Astier et al. 2011; Chowdhury 2010; de Jong 2010; Klooster 2003; Kull et al. 2007; Lambin y 
Meyfroidt 2010. 
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que resultaron en una menor cosecha anual y una mayor masa forestal, especialmente en El 

Salvador, México, Guatemala, Honduras y Nicaragua36. 

 

En Puerto Rico, los analistas, enfocados en la seguridad social estadounidense y sus 

pagos, describieron un vuelco de la producción agrícola a paisajes “post-agrícolas”: lugares para 

jubilados, redes de seguridad para los grupos familiares, horticultura de pequeña escala. Los 

jubilados u otras personas que gozan de pensiones son también una característica de los enclaves 

ambientales como Costa Rica y regiones privilegiadas de México37. En la Amazonia oriental, los 

investigadores advirtieron que los grupos familiares situados en múltiples lugares dependían de 

las pensiones y los pagos de seguridad social que redujeron la deforestación al permitir la 

compra de productos alimenticios básicos, e invirtieron más tiempo en la producción de 

productos más valiosos, tales como la palmera de asaí y camarones, que podían venderse en los 

mercados urbanos locales38. Lo que se desprende de estas transferencias es que incluso pequeñas 

adiciones a los ingresos pueden conllevar grandes impactos en la recuperación forestal (y su 

mantenimiento) en períodos relativamente breves, una característica que augura un buen futuro 

para las actividades de PSA. 

6. El valor de los paisajes antropogénicos: De la ecología de disturbios a 
los entornos domesticados 

 
La vegetación de las transiciones forestales es antropogénica y de sucesión y, como tal, muchas 

veces se la consideró de poco interés ecológico y sufrió una falta de atención sistemática por 

parte de los científicos. Pero esto está cambiando. Las ecologías matrices tropicales emplazadas 

en estructuras de paisaje, tales como los elementos de paisajes forestales y agrosilvícolas 

forjados por el hombre, son fundamentales para el respaldo de la biodiversidad y las funciones de 

los ecosistemas a mayores escalas39. Las investigaciones recientes demuestran que estos bosques 

de sucesión humanizados brindan notables servicios socio-ambientales como captadores de CO2 

atmosférico y en algunos lugares ya presentan valores comparables al crecimiento avanzado 

luego de 21–30 años. Estos sistemas tienen mayor biodiversidad de la que se creía anteriormente: 

                                                      
36 Redo et al. 2009; Robson y Berkes 2011; Rudel et al. 2002; Turner 2010; Hecht et al 2006; Hecht y Saatchi 2007. 
37 Grau et al. 2003; Kull et al. 2007; Perz y Skole 2003; Redo et al. 2009; Robson y Berkes 2011; Rudel et al. 2002; Turner 2010. 
38 Brondizio 2008; Padoch et al. 2008. 
39 Perfecto y Vandermeer 2010; Perfecto et al. 2009; Altieri y Toledo 2011. 
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la composición de especies de zonas forestales secundarias más antiguas (más de 30 años) se 

confluyó con la de zonas de crecimiento avanzado, si bien algunos legados relativos al uso del 

suelo y ciertos padrones del paisaje afectaron la recuperación. Dichos sistemas moderan la 

disminución de la diversidad regional brindando refugio y conectividad a sistemas de 

crecimiento más avanzado y también son ampliamente utilizados por las especies de crecimiento 

avanzado40. Estos resultados reflejan la resistencia de varios ecosistemas tropicales y el alto valor 

de conservación de los bosques secundarios41. Asimismo, estos bosques templan los microclimas 

locales, mejoran las características del suelo42, proveen hábitats intermedios para los 

polinizadores de cultivos y respaldan el control biológico de plagas43. 

 

Si bien los paisajes agrarios de América Latina se encuentran fragmentados, suelen estar 

muy forestados y lo están cada vez más en los sistemas de pequeños productores. Por ejemplo, el 

98 por ciento de los establecimientos agropecuarios de Mesoamérica tenía más del 10 por ciento 

de masa forestal, el 81 por ciento tenía más del 30 por ciento, y el 52 por ciento tenía el 50 por 

ciento de masa maderera44. La transformación de tierras deforestadas a masas madereras puede 

tener lugar con celeridad. En El Salvador, las imágenes satelitales tomadas desde principios de la 

década de los 90 hasta 2006 muestran un aumento de más del 20 por ciento en áreas con más del 

30 por ciento de masa forestal y un aumento de aproximadamente el 7 por ciento en áreas con 

más del 60 por ciento de masa forestal45. Las clasificaciones simples del uso del suelo tales como 

“café” o “tierras de pastoreo” no captan las matrices agrícolas heterogéneas y detalladas de gran 

parte de América Latina, donde muchos establecimientos agropecuarios desarrollan múltiples 

usos del suelo y donde una única clasificación del uso del suelo como “café” puede demostrar 

una notable diversidad estructural y florística en una región relativamente pequeña. Estos 

sistemas pueden desarrollar un enorme legado de sistemas de conocimientos locales con diversos 

productos de subsistencia46. 

 

                                                      
40 Daily et al. 2003; Goldman et al. 2008; Hughes et al. 2002; Mayfield et al. 2005; Nelson et al. 2009. 
41 Chazdon 2003; Chazdon et al. 2009b. 
42 Diemont y Martin 2009; Gliessman et al. 1982; Mathieu et al. 2005; Soto-Pinto et al. 2010. 
43 Ricketts et al. 2004; Armbrecht et al. 2006; Greenberg et al. 2008; Perfecto y Vandermeer 2002; Perfecto et al. 2004. 
44 Zomer et al. 2009. 
45 Hecht y Saatchi 2007. 
46 Diemont y Martin 2009; Freire 2007; Laurie et al. 2005; Posey y Balée 1989; Posey y Balick 2006; Schmidt y Peterson 2009.  
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Varios estudios se concentran en el rol conservatorio de los árboles en pie en la matriz 

agrícola, incluidos los árboles en sistemas de agrosilvicultura y pastoreo, como delimitaciones de 

la tierra, cercos, huertos, etc. Estos estudios destacan cuatro ideas principales: en primer lugar, en 

los paisajes agrícolas persiste una biodiversidad considerable, frecuentemente creada y 

respaldada por el esfuerzo del hombre. En segundo lugar, las clasificaciones del uso del suelo y 

los bosques deberían redefinirse en gran medida para captar los matices de los bosques en 

entornos habitados como zonas de conservación y respaldo para algunas especies y como 

corredores para otras. La integración de biodiversidad no domesticada en los sistemas agrícolas 

respalda, en tercer lugar, los servicios de los ecosistemas prestados a los establecimientos 

agropecuarios y, en cuarto lugar, subsidios considerables a los medios de subsistencia rural47. 

Los mercados ambientales que apoyan paisajes forestales complejos y las personas que los 

administran constituyen, ciertamente, un elemento central para cualquier plan de carbono del 

siglo XXI, lo cual nos lleva a la cuestión de la REDD. 

La REDD y los ecologistas 
La propuesta inicial de REDD se originó en la comunidad científica y activista forestal de Brasil 

en respuesta al Protocolo de Kyoto, bajo el argumento de que el apoyo a los bosques actuales era 

el método más efectivo para controlar las emisiones48. La REDD continuó siendo, tal vez, la pieza 

más importante en las políticas climáticas para el mundo tropical en desarrollo, en particular 

América Latina, que tiene las cantidades más grandes de carbono tropical en los bosques49. 

 

América del Sur y Mesoamérica han logrado un progreso considerable, con más de 40 

proyectos de REDD y unos pocos proyectos piloto más. La implementación de los programas de 

REDD es bastante diversa aún, por un lado debido a las compensaciones entre las tres “E” de 

eficiencia, eficacia y equidad y, por el otro, a las restricciones, incertidumbres y complejidades 

de las tres “T” de tenencia, escala de tiempo y costos de transacción. Estos programas también 

deben ser desarrollados dentro de un contexto regional y territorial para evitar problemas de 

filtración. El desempeño también depende de que las políticas, prácticas e instituciones 

ambientales, las macro políticas económicas y el desarrollo de la infraestructura no sean 

contradictorios. Todavía existen varias incógnitas con respecto a la financiación e 
                                                      
47 Abrantes 2003; Blockhus 1992; Brandon et al. 2005; Chomitz et al. 2006; Crepaldi y Peixoto 2010; Dawson et al. 2008; Erickson 2006; 
Heckenberger et al. 2007; Balée y Erickson 2006; Posey y Balée 1989; Bray 2006. 
48 Santilli et al. 2005. 
49 Saatchi et al. 2011. 
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implementación de la REDD, pero su flujo de capital resultará en innovaciones del uso del suelo 

e institucionales “inducidas”, como ya lo está haciendo. Los resultados finales son inciertos, ya 

que los proyectos de “REDD” no son proyectos “prediseñados” debido a la heterogeneidad de 

los paisajes sociales y ecológicos de la región. 

 

Estas salvedades no implican que los ejercicios de REDD estén condenados al fracaso, sino 

simplemente que son complejos e incipientes. Considerada integralmente, América Latina tiene 

muchas de las instituciones, experiencias y configuraciones sociales y de macro políticas 

necesarias para la REDD. Los investigadores han señalado nueve características que necesitarán 

los países para respaldar la REDD: instituciones ambientales sólidas, experiencia con pagos para 

el mantenimiento de los bosques, cumplimiento de las áreas protegidas, apoyo a la 

administración comunitaria e indígena, iniciativas para aumentar el valor y la sostenibilidad de 

los productos forestales, capacidad de aplicación de leyes forestales, capacidad de hacer un 

seguimiento de los cambios en la cobertura terrestre, infraestructura que limite el acceso a las 

zonas forestales y políticas macroeconómicas que no contradigan las políticas forestales y de 

REDD50. Un rápido análisis demuestra que América Latina satisface varios de tales requisitos: 

• Instituciones ambientales. Actualmente, la mayor parte de América Latina tiene sólidas 

instituciones civiles y estatales, así como comunidades científicas emergentes, para monitorear, 

interpretar y modelar la dinámica del cambio en el uso del suelo y las ecologías políticas 

inherentes a ella. Las instituciones nacionales han desarrollado políticas y planes climáticos en 

los cuales los programas que siguen la línea de la REDD son parte de todo marco de políticas 

climáticas nacionales. Si bien el calibre de las instituciones ambientales es variable, estas 

instituciones estatales se han desarrollado con celeridad y son partes centrales del gobierno en el 

nuevo desarrollo nacional latinoamericano. 

• PSA. Los países de América Latina son innovadores en cuestiones de pagos por servicios 

ambientales. Mesoamérica fue una de las primeras regiones en aplicar el intercambio de 

compensaciones en Guatemala y Costa Rica, junto con el desarrollo de proyectos de exhibición 

en Bolivia. Con el respaldo de GTZ, México tiene una trayectoria de más de 20 años en 

proyectos de PSA. A mediados de la década de los 90, Costa Rica creó el fondo de 

                                                      
50 Kaimowitz 2008. 



20 
 

financiamiento forestal a partir de un impuesto sobre el combustible51. Otros programas que 

contemplaron los pagos por servicios ambientales sobre tierras comunales y colectivas incluían 

el “subsidio verde” para el caucho brasilero y otros productos no madereros provenientes de las 

reservas extractivas a principios de la década de los 9052. 

 

En Brasil, el “IVA ecológico” constituye una iniciativa estatal para compensar a las 

municipalidades por los bosques actuales y la pérdida de renta fiscal derivada de actividades 

forestales destructivas. Ello ya fue aplicado en el Mato Grosso, Rondonia y Tocantins, así como 

al sur de Brasil en Parana. En el bosque atlántico, se han realizado pagos a terratenientes 

privados para proteger al tamarino león dorado53 y las reservas privadas gozan de alivios 

impositivos. En México, los ejidos en posesión y administración colectiva reciben fondos para el 

manejo de los paisajes para mantener los sistemas acuáticos y la biodiversidad. Otros 

experimentos de PSA de menor importancia han tenido lugar en otros lugares, como El Salvador, 

Honduras, Guatemala y Nicaragua, y tantos más54. El rango de más de 20 años de experiencia 

demuestra que existe una capacidad de desarrollo en las instituciones nacionales y en las 

regiones locales con respecto a los PSA e indica que los enfoques pueden ser viables para 

entornos con pequeños establecimientos de producción agropecuaria, requieren marcos 

territoriales y tienen altos costos de transacción. 

 

• Áreas protegidas. Los países de América Latina tienen vasta experiencia en materia de 

áreas protegidas: alrededor de 4.300.000 km2 se encuentran sujetos a diversas formas de 

protección, aproximadamente un 22 por ciento de su superficie total. Estos países también 

poseen considerable experiencia con los pueblos tradicionales indígenas y los quilombos y 

reservas de campesinos. Si bien hay agitados debates con respecto al éxito de varias 

configuraciones de conservación, las evaluaciones de las reservas habitadas y las áreas de 

silvicultura social concluyen que, en líneas generales, funcionan razonablemente bien55. La 

                                                      
51 Engel et al. 2008; Wunder et al. 2008. 
52 Brown y Rosendo 2000; Dandy 2005; Salafsky et al. 1993. 
53 Chomitz et al. 2006. 
54 Larson 2010; Rosa y Dimas 2005. 
55 Chomitz et al. 2006; Crepaldi y Peixoto 2010; Joppa et al. 2008; Nepstad et al. 2006a. 
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implementación de este tipo de tenencias en los corredores de desarrollo y en las zonas cercanas 

a las reservas extractivas ha resultado efectiva en la disminución de la deforestación56. 

• Tenencias indígenas, tradicionales y colectivas. Los entornos de conservación colectiva 

se consideran cada vez más “sitios ideales” para la REDD+ y otros pagos por servicios 

ambientales57. Las tierras indígenas y áreas protegidas (TIAP) son consideradas estrategias 

rentables ya que podrían implementarse más sencillamente dado que, por lo general, la tenencia 

de la tierra y los derechos de carbono asociados ya están definidos. Debido a la complejidad de 

muchas áreas de América Latina en materia de tenencia, las TIAP trascienden esta polémica 

cuestión, aunque aún subsisten las problemáticas de equidad para los campesinos que no 

constituyen grupos indígenas ni tradicionales58. Las TIAP están “listas para usar”. La burocracia 

relativa a las áreas protegidas, las agencias de pueblos indígenas y las instituciones relacionadas 

ya existen y tienen los presupuestos, el personal y la infraestructura necesarios para recibir pagos 

por la REDD. También es rentable destinar los fondos provenientes de la REDD a los gobiernos 

estatales ya que los pagos pueden otorgarse en concepto de mayor financiamiento para los 

proyectos existentes y así evitar las dificultades que implica comenzar de cero. Esto podría ser 

posible en algunos contextos, aunque la corrupción generalizada en muchos gobiernos locales (y 

nacionales) indica que la dinámica de financiación podría ser más compleja. El empleo de TIAP 

aborda las cuestiones de eficiencia y equidad por un lado mediante el financiamiento de zonas 

relativamente amplias de tierras colectivas habitadas por personas relativamente pobres. La 

incógnita es si las TIAP son eficaces, ya que estas áreas pueden no haber sido deforestadas y los 

usos internos del suelo en algunos sistemas pueden resultar problemáticos59. 

• Aumento del valor de los productos forestales. Si los productos forestales tienen valores 

más altos, los bosques estarán mejor administrados y será menos probable que se los tale. Los 

estados han intentado mejorar el retorno de los esfuerzos forestales en varias ocasiones mediante 

subsidios para los PFNM, como ocurrió en las reservas extractivas e indígenas. En muchos ejidos 

mexicanos, los paisajes fueron administrados de mejor manera a medida que los precios de la 

madera mejoraban60. Los programas de certificación han sido, en general, problemáticos debido 
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a la volatilidad de los commodities y la corrupción en el sector maderero61. Pero los cultivos 

arbóreos de alto valor han modificado la dinámica de la deforestación en las regiones donde se 

cultiva la palmera de asaí en Brasil, mientras que los sistemas de café, aguacate y otras frutas de 

alto valor han mantenido los medios de subsistencia y los paisajes en toda América Central62. 

Los fondos provenientes de la REDD podrían asignarse al establecimiento de precios de 

referencia y cooperativas para respaldar los entornos de trabajo forestados y complementar las 

transferencias de fondos estatales o privadas a inversiones forestales. La agrosilvicultura perenne 

se ocupa de algunas de estas preocupaciones con respecto a la estabilidad del uso del suelo de la 

REDD a largo plazo en entornos con pequeños establecimientos de producción agropecuaria63. 

• Monitoreo del uso del suelo. Los costos de seguimiento han disminuido 

considerablemente y la utilidad de esta información para monitorear otras formas de impactos 

sobre el suelo, tales como el daño ocasionado por huracanes, las inundaciones y demás, ha 

estimulado el establecimiento de laboratorios de detección remota a lo largo de América Latina. 

De hecho, Brasil ha innovado estas técnicas. Como lo demuestra el mapeo participativo de 

recursos y derechos, las tecnologías de detección remota pueden ayudar a obtener información 

detallada sobre la dinámica, las tendencias y los usos del suelo64. Esta tecnología puede proveer 

información sobre la aplicación de las leyes forestales para forzar el cumplimiento de los 

usuarios de la tierra en presencia de voluntad política. 

 

Considerando estos nueve criterios, los países de América Latina se encuentran, de hecho, en 

una buena posición para manejar la REDD+. Lo que resulta más preocupante es si las 

macroeconomías más grandes y las fuerzas de la infraestructura afectarán los logros en materia 

de disminución de la deforestación, aumento de la recuperación forestal y entornos de trabajo 

forestados. Casi no se ha investigado cómo podría implementarse la REDD para respaldar la 

dinámica positiva debido a que la mayoría de las iniciativas de REDD son concebidas como 

proyectos y no como parte de procesos de desarrollo regional. Los procesos de REDD implicarán 

clarificar los regímenes de tenencia de las TIAP, así como las unidades de administración 

territorial para los pequeños productores rurales no tradicionales (consejos de cuencas 

hidrográficas, consejos forestales, divisiones municipales, etc.). Las características regionales 
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como el Corredor Mesoamericano pueden emplearse para organizar las inversiones y la 

administración. Asignarles prioridad a los corredores de desarrollo de infraestructura como sitios 

para empresas de REDD podría estabilizar la dinámica de la tala en las zonas fronterizas. 

Todavía no se ha evaluado cómo podrían apalancarse fondos para la REDD con remesas u otras 

transferencias, pero podrían emplearse en gran medida para reforzar el calibre de las matrices. 

Los complementos como la Bolsa Forestal (y remesas similares) reducen la presión de la cosecha 

comercial anual en los sistemas de campesinos, pero también generan dudas con respecto a la 

seguridad alimenticia a largo plazo que deben ser abordadas a nivel nacional. Lo que podría 

lograr la REDD es inspirar una nueva fase de práctica y planificación ambiental regional que 

continúe la historia latinoamericana moderna de innovación en materia de gobierno ambiental. 

7. Conclusión 
 
En la última década, los bosques latinoamericanos han transformado notablemente su tendencia 

de catástrofe en aumento a una de protección y recuperación forestal. Gran parte de ello ha 

ocurrido en entornos habitados, los lugares donde los analistas predijeron que era menos 

probable que ello aconteciera. El desarrollo de una extraordinaria y rápida transformación que 

afectó millones de hectáreas en los trópicos ha pasado inadvertido. 

  

La innovación no es meramente una cuestión de artilugios, sino también de maneras de 

pensar con respecto a los procesos que permiten a las personas volver a conceptualizar y 

actualizar las prácticas de la vida diaria de nuevas formas. Desde fines de la década de los 80, 

América Latina ha construido, reconocido y reforzado sistemas de conocimiento e instituciones 

en respaldo de los bosques sobre la base de regímenes científicos, así como prácticas y 

conocimientos locales. Asimismo, ha modificado considerablemente su tendencia forestal 

reconociendo sus paisajes como el resultado de la historia humana entrelazada con la 

ecológica. En este sentido, ha remodelado profundamente los paradigmas ambientales del siglo 

XXI. Si las medidas de conservación de John Muir desplazaron a las personas de los paisajes que 

tanto apreciaba, Chico Mendes podría ser el mejor ícono de América Latina en esta era. Según 

Mendes, los paisajes tropicales no representaban meramente drenajes de carbono ni contenedores 

de biodiversidad, sino también “La Morada del Hombre". Como señaló Paiakan Kayapo: “La 

selva es algo grande: contiene gente, animales y plantas”. 
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